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LA PRESENTACIÓN DE NUESTRA SEÑORA 

A la tierna edad de tres años, cumo enseña una piadosa tradición, fué presen­
tada Maria al Templo, da Jerusalem, por =us ancianos padres Joaquin y Ana, pa­
ra que se educase allí á la sombra del Santuario. Gran sacrificio debió ser para 
aquellos amantes padres desprenderse del fruto de su ancianidad; más por lo. 
mismo sería de mayor agrado á Dios este liomenaje, de suyo preciosísimo ya, 
por el inestimable valor de aquella delicada ofrenda. 

Por ser este el periodo de la educación d« Maria, la han escogido, en este mis­
terio, como espccid Pattona, las niñas educandas en nuestros Colegios, ya que 
Colegio fué en cierto modo para la niña Maria el Templo donde vivió recogida 
aquellos doce años. 

¡Qué hermosa enseñanza dá i los padres de familia esta escena conmoveJoral 
Aunque pese á los modernos educadores, que consagran todos sus esfuerzos i 

llenar de ideas profanas las noveles inteligencias de los niños, si no ponen como 
piedra angular en sus tiernos corazones la enseñanza religiosa, cuando crezcan 
esos pequeñuelos y comiencen á sentir el vendabal de las pasiones, caerán de­
rrumbadas sus almas, como casa edificada sobre arena, ai soplo airado del hura­
cán. 

Es comparación trivial la de los defectos humanos, con el enderezamiento de 
los árboles, fácil cuando los tallos están tierno^ y flexibles, pero imposible 
cuando los troncos son robustos, 4ue cien veces se quebrarán antes que en­
derezarse. La experiencia de los siglos y los testimonias de los hombres sabios 
forman brillante comentario á la sentencia del Espíritu-Santo que ha dicho: "El 
joven, cuando llegue á viejo, seguirá el camino emprendido en la juventud.» 

Un filósofo comparó el ánimo de los niños, con la vasija de barro cocido que 
embebe y conserva tenazmente el olor del pri'iier vino que en ella se guardó. 

Y en efecto, es evidente, que desAr'oüar el entendimiento, mientras el corazón 
y las pasiones se dejan sin el regulador de los principios religiosos, es preparar a 
los padres y á los hijos el m.ás amargo desengaño para lo futuro, y para la socie­
dad los más desastrosos resultados. 


